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Los procesos de integración y de globalización están limitando, cada vez más, la posibilidad de que los países puedan desarrollar políticas macroeconómicas (monetaria y fiscal) autónomas. Tal es el caso de los países de la Unión Económica y Monetaria Europea, que centraliza la política monetaria en el Banco Central Europeo y que establece un corsé, necesario, a la política fiscal a través del Pacto de Estabilidad y Crecimiento que da muy poco margen para expansiones fiscales autónomas y especialmente si son, como hasta ahora, pro-cíclicas. La libre circulación de capitales y personas dentro de la Unión, establecida por el Mercado Único, también está, poco a poco, imponiendo una cierta armonización de los tipos impositivos en toda la Unión Europea, ya que, de no hacerse, los países con tipos más altos perderán poco a poco capitales, empresas y personas de renta elevada que se podrán hacer residentes de países, como Luxemburgo, que tienen tipos muy bajos sobre la renta de las personas físicas, la renta de sociedades y los dividendos e intereses de las rentas de capital.

La consecuencia de estos procesos que limitan fuertemente la política macroeconómica autónoma, al centralizarse o armonizarse en instancias superiores, es que los gobiernos se ven crecientemente limitados a desarrollar sólo políticas micro-económicas  de oferta, que, además, pueden hacerse a menudo con mayor eficiencia en las instancias regionales e incluso locales que en las nacionales. Conforme avanza la globalización e integración económica, aumenta, por un lado, el desarrollo de políticas, coordinadas a nivel mundial, en aquellos aspectos de la globalización que tienen efectos “derrame” sobre el resto del mundo, como es el medio ambiente, el terrorismo, la sanidad, la migración, el contrabando de seres humanos, de drogas o de armas y las crisis financieras. Y, por otro lado, aumenta, paradójicamente, la descentralización política, dentro de los Estados Nación, en las regiones y ciudades ya que para hacer muchas de las políticas micro-económicas y micro-sociales necesarias de forma eficiente, hay que hacerlas lo más cerca posible y en contacto permanente con los ciudadanos y las empresas.

Todos estos argumentos vienen a dar cada vez una mayor responsabilidad a los gobiernos regionales o locales a la hora de conseguir que su región, su comarca o su ciudad, (o lo que es lo mismo, que las personas, instituciones y empresas que residen en su demarcación) sean competitivas y, por lo tanto, no resulten perdedoras en este proceso de creciente globalización e integración de la economía mundial y de mayor competencia entre las empresas, los países y las regiones. Es decir, para que una región termine siendo ganadora, la actuación de los gobiernos regionales o locales debe de ser cada vez más micro-económica  y más cercana al tejido empresarial productivo de su demarcación.


En este marco más globalizado y competitivo, ¿Cómo hacer una política regional que consiga una mejora del desarrollo de la renta y la riqueza de la región?  Consiguiendo unas empresas mas competitivas que puedan mantener y aumentar sus cuotas de mercado y expandirse por otras regiones y países. Es decir, desde los gobiernos regionales hay que hacer un mayor esfuerzo para crear un clima propicio a la inversión empresarial y a la mejora de su capital humano y tecnológico.


También hay que intentar adelantarse a los acontecimientos que se avecinan ayudando a las empresas regionales a especializarse, a internacionalizarse, a concentrarse tanto en menos plantas como territorialmente en ‘clusters” para obtener mayores economías de escala y economías externas. Es decir, hay que incentivar a las empresas a que consigan mayores ahorros de costes, bien aumentando su escala, bien comprando otras o bien internacionalizándose. Hay que estimular la creación de “clusters” de empresas de un determinado sector, en una zona o área que esté muy bien comunicada, para conseguir ahorros de costes y, además, ayudarlas a que cooperen en centros conjuntos de investigación y desarrollo tecnológico, de formación de la mano de obra especializada, de compras y de distribución nacional y extranjera, lo que aumentará la productividad y calidad de sus procesos de producción y distribución.


Asimismo, hay que mejorar el capital humano invirtiendo fuertemente en centros de excelencia universitarios que mejoren la investigación, innovación y desarrollo sectoriales y en los que participen conjuntamente las universidades, las empresas y las entidades financieras regionales. También hay que intentar que desaparezca cualquier barrera de entrada o de salida en cualquier sector y atraer a otras empresas nacionales y extranjeras para que puedan establecerse libremente en la región y competir con las actuales. Finalmente, hay que incentivar al máximo el emprendimiento de los gallegos, y especialmente el de los jóvenes, para que creen empresas en la región, en lugar de irse a buscar empleo a otras regiones o al extranjero, y si ya se han ido, intentar atraerlos de nuevo para que vuelvan o para que establezcan negocios en Galicia. 


Todo ello, requiere una política económica de ámbito gallego que sea selectiva, es decir, que apueste por algo concreto. Que apueste por aquellas determinadas zonas del territorio que tienen mayores posibilidades de éxito por estar mejor integradas, por tener una mayor aglomeración de la población, que permita el desarrollo de un mercado más amplio, y por tanto, una mayor escala, o por tener mejores dotaciones de capital físico y humano o mejor acceso a los mercados internacionales. Que apueste por aquellas empresas y sectores que muestren mayores ventajas competitivas y un mayor dinamismo y que tengan una mayor capacidad de competitividad y liderazgo a largo plazo. Que apueste por el desarrollo del capital humano, para que se formen adecuadamente empresarios, trabajadores, científicos e, intelectuales que sean los futuros líderes del desarrollo político, empresarial y económico regional.


Tanto en la vida económica como en la política o social hay que tomar riesgos, hay que apostar.  La política económica parte originariamente de una restricción fundamental: los recursos públicos disponibles son siempre escasos y no dan para conseguir un crecimiento equilibrado, ni para satisfacer todas las demandas de las familias y de las empresas, de no ser así, no existiría dicha política. Dada dicha escasez de recursos caben dos opciones:  Una, que es la que más se ha desarrollado tradicionalmente en Galicia y que todavía tiende a predominar en parte de los políticos, que consiste en “ir regando” equitativamente, con pequeñas cantidades de recursos presupuestarios, todos los lugares de la región, sin tener mucho en cuenta sus costes relativos, su rentabilidad, si se están quedando despoblados o no (dados los recientes movimientos territoriales de la población y su concentración en las zonas urbanas costeras) o su capacidad para competir.  Es esta una política de muy corto alcance y heredera del antiguo caciquismo, que hoy no tiene ninguna racionalidad.

La otra opción es la de apostar por algo y tomar riesgos.  Toda actividad humana, y más aún la económica, consiste en elegir entre varias opciones, en tomar el riesgo de ejercitar una opción frente a otra a riesgo de equivocarse, porque se sabe que, si no se toma ningún riesgo, no se prospera.  Es ahí donde juega un papel fundamental la capacidad de información y el conocimiento.  La elección de una determinada opción puede conseguirse, minimizando su riesgo, si se consigue tener una mejor información y un mejor conocimiento de la situación y de sus consecuencias al tomarla. Es en el conocimiento donde está la clave del éxito de cualquier política económica o empresarial.  Los países y las regiones con ciudadanos más educados y mejor formados tienen una mayor capacidad de poder tomar decisiones correctas, porque manejan y asimilan mejor la información.  De ahí la importancia de apostar por el capital humano, de ahí la necesidad de conseguir núcleos de excelencia y de calidad en la administración, en la enseñanza, en las universidades y en las empresas mas dinámicas.  Sólo así se conseguirá que Galicia prospere y sea una región floreciente, con mayor bienestar para todos sus ciudadanos.

